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Jamás ha hablado nadie así

Algunos de entre la gente, que habían oído los discursos de Jesús, decían:
«Éste es de verdad el profeta». Otros decían: «Este es el Mesías».
Pero otros decían: «¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? ¿No dice la Escritura
que el Mesías vendrá del linaje de David, y de Belén, el pueblo de David?»
Y así surgió entre la gente una discordia por su causa. Algunos querían prenderlo,
pero nadie le puso la mano encima.
Los guardias del templo acudieron a los sumos sacerdotes y fariseos, y éstos les
dijeron: “¿Por qué no lo habéis traído?”
Los guardias respondieron: “Jamás ha hablado nadie como ese hombre”.
Los fariseos les replicaron: «¿También vosotros os habéis dejado embaucar? ¿Hay
algún jefe o fariseo que haya creído en él? Esa gente que no enƟ ende de la Ley son
unos malditos».
Nicodemo, el que había ido en otro Ɵ empo a visitarlo y que era fariseo, les dijo:
«¿Acaso nuestra ley permite juzgar a nadie sin escucharlo primero y averiguar lo
que ha hecho?»
Ellos le replicaron: “¿También tú eres galileo? Estudia y verás que de Galilea no
salen profetas”. Y se volvieron cada uno a su casa.

Juan 7, 40-53

La religión hebrea se había centrado en la ciudad de Jerusalén y en su Templo. La
ciudad santa de Jerusalén había monopolizado a Yahvé y a sus profetas. La región
de Galilea, que no tenía Templo ni era sede de la corte de los descendientes de
David, era despreciada en lo religioso.
Los evangelios subrayan que Jesús centra su predicación en la «Galilea de los gen-
Ɵ les», expresando con ello que Jesús ha venido para salvar lo que es despreciado y
a quienes se hallan lejos de los círculos religiosos. A los contemporáneos de Jesús
les llamó la atención que aquel profeta viviera en Galilea, alejado de los círculos
rabínicos.

Los fariseos despreciaban a los habitantes de Galilea porque estaban muy «con-
taminados» por los muchos ciudadanos de cultura griega que allí vivían. Muchos
galileos desconocían los pormenores de la Ley de Yahvé . Para los fariseos ignorar
la Ley era causa de condenación. La mayor parte del pueblo sencillo y pobre no
poseía un buen conocimiento de toda la extensa legislación escrita de Moisés y de
los preceptos de la tradición que habían añadido los fariseos, situando los precep-
tos en 613. Es más, la mayoría de los galileos tan sólo tenían noƟ cia de unos pocos
preceptos referentes a la convivencia social y al decálogo. Por esta razón, eran
considerados como pecadores.

La religión de Israel, que en sus orígenes fue una religión popular, se había con-
verƟ do en una religión de élite. La canƟ dad de tradiciones y preceptos paralelos
a la Biblia no eran accesibles a la mayor parte de las personas. La teología era su-
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mamente complicada y sólo se enseñaba a selectos grupos de alumnos. Los Maestros de la Ley, al
ser los únicos que tenían este conocimiento, manejaban a la masa a su antojo. Contradecirlos era
contradecir la misma voluntad divina.

El educador crisƟ ano sabe situarse en el Ɵ empo en el que nos ha tocado vivir. El creciente laicismo
de nuestra cultura europea hace que niños y jóvenes desconozcan frecuentemente los contenidos
básicos de la fe crisƟ ana. Pero ello no signifi ca que Dios se haya olvidado de ellos, o que estén fuera
del corazón del Padre.
El educador crisƟ ano, lejos de separar y condenar, sigue el ejemplo de Jesús: anuncia el amor de
Dios y el compromiso crisƟ ano con palabras sencillas y gestos comprensibles para los jóvenes. Para
ello se centra en la cercanía personal, en la acogida incondicional a los más necesitados y en las ex-
periencias de vida que ayudan a senƟ r a Dios más allá de los complicados sistemas teológicos.

Galilea de los GenƟ les

El origen del nombre de Galilea expresa la idea que aparece en el evangelio de hoy: Halil-Haggoyim, que
signifi ca «Tierra de paganos (genƟ les)». La pluriculturalidad de Galilea molestaba a los círculos ortodoxos
del judaísmo radical de Jerusalén. En la Galilea la pluriculturalidad era manifi esta. Buena muestra de ello
son las construcciones de corte griego que se alzaban por doquier; construcciones en las que se represen-
taba la fi gura humana, prácƟ ca prohibida por la ley de los hebreos. Era una cultura de «contaminación».
Por este moƟ vo los judíos ortodoxos y fariseos afi rmaban que de Galilea no «salen profetas».

Imagen: Mosaicos de Sephoris (Galilea). Imagen izquierda inferior: Mona Lisa de Sephoris.
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Si el grano de trigo no cae en Ɵ erra y muere, queda infecundo

En aquel Ɵ empo, entre los que habían venido a celebrar la fi esta había algunos
griegos; éstos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: “Señor,
quisiéramos ver a Jesús”. Felipe fue a decírselo a Andrés, y Andrés y Felipe fueron
a decírselo a Jesús.
Jesús les contestó: “Ha llegado la hora de que sea glorifi cado el Hijo del hombre. Os
aseguro que si el grano de trigo no cae en Ɵ erra y muere, queda infecundo; pero si
muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se aborrece a
sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme,
que me siga, y donde esté yo, allí estará también mi servidor; a quien me sirva, el
Padre lo premiará. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré?: Padre, líbrame de
esta hora. Pero si por esto he venido, para esta hora. Padre, glorifi ca tu nombre”.
Entonces vino una voz del cielo: “Lo he glorifi cado y volveré a glorifi carlo”. La gente
que había estado allí y lo oyó decía que había sido un trueno; otros decían que le
había hablado un ángel. Jesús tomó la palabra y dijo: “Esta voz no ha venido por
mí, sino por vosotros. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el Príncipe de este
mundo va a ser echado fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la Ɵ erra atraeré a
todos hacia Mí”.

Juan 12, 20-33

Puede sucedemos también a nosotros que tengamos el deseo de «ver a Jesús»,
como aquellos paganos que, por medio de Felipe, rogaban: «quisiéramos ver a
Jesús». Tal vez les movía el deseo de conocer al Jesús de los milagros y de las pa-
labras consoladoras y las manos que bendicen y curan. Y se encontraron con que
Jesús, al saber de su peƟ ción, se defi ne a sí mismo como el grano de trigo que cae
en Ɵ erra y muere, para poder dar fruto.
Nos gustaría también a nosotros «ver» a ese Jesús que guía, que consuela, que
bendice. Pero, además de eso, nos encontramos con el Jesús que nos dice que «el
que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servi-
dor». O, como dijo en otra ocasión, «quien quiera seguirme, tome su cruz cada día
y sígame».
El mundo de hoy nos ofrece otros caminos más apetecibles, pero que no conducen
a la salvación. Nuestra vocación crisƟ ana nos ofrece muchos momentos de lucha
contra el mal; el mal dentro de nosotros y el mal del mundo.

Hay quienes llaman «mundo» a todo lo que no es religioso. Esa idea procede del
lenguaje de los monjes, que llamaban «mundo» a todo lo que no cabía en el mo-
nasterio: las fi estas, los bailes, la alegría de la vida y todo lo que tuviera que ver
con el sexo. Todo eso recibía el nombre de «el mundo».

La palabra «mundo» en el  evangelio de Juan puede signifi car  disƟ ntas cosas:  el
universo,  la  Ɵ erra,  la  humanidad...,  obras  de  Dios  y  objeto  de  su  amor.  Pero,  a
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veces, con esa palabra se refi ere a una realidad negaƟ va. El mundo, en este senƟ do, es la desdicha-
da manera de organizar la sociedad que los hombres tenemos, es un orden social que Ɵ ene como
pilares básicos «los bajos apeƟ tos, los ojos insaciables, la arrogancia del dinero», según palabras del
mismo Juan en su primera carta (1ª Juan 2,16). El mundo es todo sistema social en el que no se respeta
la dignidad del ser humano, y, por tanto, no se respeta a Dios.

«... si el grano de trigo caído en Ɵ erra no muere»
Algunos quizá piensen que esta frase signifi ca que Dios quiere que su Hijo muera para salvar a la hu-
manidad. No. Dios no quiere que ni su Hijo ni nadie muera; pero la muerte de Jesús será inevitable
por la maldad. El sufrió, y, como él, todos los que se comprometan en la tarea de organizar el mun-
do como un mundo de hermanos, sufrirán el acoso de quienes quieren un mundo de explotación y
dominio de unos sobre otros. Todos los que gozan de privilegios obtenidos a costa de la opresión
de los demás se resisƟ rán a perderlos, aunque para ello tengan que matar; de hecho, sus privilegios
son ya instrumento de muerte, pues sus obras son falta de vida para los pobres.

El educador crisƟ ano ofrece a sus alumnos y alumnas la posibilidad de comprender y dar senƟ do al
sufrimiento. No es tan fácil, pues habitamos una sociedad que intenta «ocultar bajo la alfombra» las
situaciones diİ ciles, el dolor e incluso la muerte. Aprender a integrar los momentos de sufrimiento
es una asignatura pendiente. Saber que existe sufrimiento y comprometerse para hacerle frente
fortalece a la persona y la dota de profunda dignidad.

Como grano de trigo que al morir da mil frutos...
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Yo soy la luz del mundo

Jesús habló otra vez a los escribas y fariseos diciendo: «Yo soy la luz del mundo; el
que me sigue no caminará en las Ɵ nieblas, sino que tendrá la luz de la vida.»
Los fariseos le dijeron: «Tú das tesƟ monio de Ɵ  mismo; y tu tesƟ monio no es váli-
do.»
Jesús les respondió: «Aunque yo doy tesƟ monio de mí mismo, mi tesƟ monio es
válido, porque sé de dónde he venido y a dónde voy; pero vosotros no sabéis de
dónde vengo ni a dónde voy. Vosotros juzgáis según la carne, yo no juzgo a nadie;
y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha
enviado, el Padre»
Ellos preguntaban: «¿Dónde está tu Padre?
Jesús contestó: Ni me conocéis a mí ni a mi Padre. Si me conocierais a mí, conoce-
ríais también a mi Padre»
Jesús tuvo esta conversación junto al Arca de las Ofrendas, cuando enseñaba en el
Templo. Y nadie le echó mano porque todavía no había llegado su hora.

Juan, 8, 12-20

El evangelio de hoy es conƟ nuación del que leíamos ayer. Jesús afi rma que es «la
luz del mundo»... ¿Qué entendían los contemporáneos de Jesús al escuchar la pa-
labra «luz» pronunciada en ambiente religioso?

- Los judíos usaban frecuentemente la imagen de la luz y su opuesto: luz/
Ɵ nieblas. Caminar en la luz era sinónimo de obrar rectamente, pracƟ can-
do la jusƟ cia, cumpliendo la oración, el ayuno y la limosna. Los impíos
caminaban en Ɵ nieblas.

- La Ley de Dios (La Torah) era la luz que iluminaba el caminar del pueblo
como una antorcha en la noche.

- Dios había guiado a su pueblo con una especie de columna de luz para
que no sucumbiera en su caminar por el desierto y alcanzara la Ɵ erra
promeƟ da; Ɵ erra de fraternidad.

- El Templo de Jerusalén es frecuentemente comparado con una luz pues-
ta  en lo alto de un monte para alumbrar no sólo al pueblo de Israel, sino
a todas las naciones de la Ɵ erra.

- El Mesías era simbolizado por una luz que brillará para el pueblo. Recor-
demos las alusiones a la luz que hacen determinados textos proféƟ cos de
Isaías que leemos en el adviento: «El pueblo que caminaba en Ɵ nieblas
vio una gran luz...»

- El vocablo «luz» es aplicado a Dios mismo en determinadas ocasiones.

LUNES · 5ª CUARESMA
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Cuando el evangelio de Juan afi rma que Jesús es « la luz del mundo», está diciendo: La ley anƟ gua
ha pasado, Jesús trae la nueva ley de Dios para el nuevo pueblo. Jesús es el Mesías esperado por
los profetas, Jesús es el nuevo Templo donde habita Dios y acogerá a hombres y mujeres de toda la
Ɵ erra...

Incluso se está afi rmando que Jesús es la auténƟ ca luz, en contraposición con la «iluminación» que
proponían los círculos gnósƟ cos. La idea «gnósƟ ca» fue uno de los primeros problemas que tuvo
la joven Iglesia. Esta especie de fi losoİ a religiosa afi rmaba que la salvación llega simplemente por
conocer verdades y doctrinas mediante la enseñanza de un iniciado, sin necesidad de acciones his-
tóricas compromeƟ das con la jusƟ cia y la liberación de los más oprimidos.
Los primeros crisƟ anos se opusieron al «gnosƟ cismo» porque Jesús no sólo había predicado una
doctrina, sino que había realizado muchas acciones liberadoras en favor de los más oprimidos.

El educador crisƟ ano se convierte en «luz» para sus chicos y chicas. Él es el guía puesto al frente de
un pueblo de jóvenes, para conducirles a un desarrollo integral. Una forma de ser «guía» consisƟ rá
en proponer valores posiƟ vos que orienten sus vidas.

Lámparas de aceite

Las lámparas de aceite consƟ tuían la fuente de ilumina-
ción nocturna en Ɵ empos de Jesús.  El  esƟ lo  de lámparas
de aceite fue heredado por el pueblo de Israel de los anƟ -
guos cananeos. El aceite era usado como combusƟ ble para
la iluminación. Con el paso de los años la luz pasó a simbo-
lizar la Ley de Dios que ilumina la vida del justo.

Imagen izquierda: Lámpara de hierro y soporte para sos-
tenerla en su función de alumbrado público en la ciudad
greco-romana de Éfeso (actual Turquía). Siglo IV a.C.
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Jesús crecía en sabiduría, en madurez y en favor ante Dios y los hombres.

Sus padres iban en peregrinación cada año a Jerusalén por las fi estas de Pascua.
Cuando Jesús había cumplido doce años subieron ellos a la fi esta según la costum-
bre, y cuando los días terminaron, mientras ellos se volvían, el joven Jesús se quedó
en Jerusalén sin que se enteraran sus padres.
Creyendo que iba en la caravana, después de una jornada de camino se pusieron a
buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, regresaron a Jerusalén
en su busca.
A  los  tres  días  lo  encontraron  en  el  templo  sentado  en  medio  de  los  maestros,
escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que lo oían estaban desconcer-
tados de sus inteligentes respuestas. Al verlo, quedaron impresionados, y le dijo su
madre: -Hijo, ¿por qué te has portado así con nosotros? ¡Mira con qué angusƟ a te
buscábamos tu padre y yo!
Él les contestó: -¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo tengo que estar en lo
que es de mi Padre?
Pero ellos no comprendieron lo que les había dicho. Jesús bajó con ellos, llegó a Na-
zaret y siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba todo aquello en la memoria.
Y Jesús crecía en sabiduría, en madurez y en favor ante Dios y los hombres.

Lucas 2, 41-52

Basándose en los evangelios apócrifos se ha presentado a José como un hombre
de edad avanzada, cuando dadas las costumbres judías debía ser un hombre jo-
ven. El evangelio apócrifo llamado «Historia de José el carpintero», dice que «era
un varón  justo y alababa a Dios en todas sus obras. Acostumbraba a salir para
ejercer el ofi cio de carpintero». Y más tarde Jesús dice en el mismo apócrifo: «Mi
padre José, el bendito anciano, seguía ejerciendo el ofi cio de carpintero, gracias a
cuyo trabajo nosotros podíamos vivir. Jamás se pudo decir que él comiera su pan
de balde, sino  que se comportaba según lo prescrito por la ley de Moisés».
Los evangelios son mucho más sobrios. José es el padre de familia que, por dos
veces, toma al niño y a su madre para huir a Egipto y regresar después a Nazaret.
Sin citarlo explícitamente, el evangelio nos dice que José fue tesƟ go de cómo su
hijo crecía en  estatura, sabiduría y gracia y que vivía sujeto a sus padres. También
nos describe la  persona de José con un único califi caƟ vo: «Era justo».
Este  término  no  sólo  se  refi ere  a  que   era  «bueno».  Para  la  Biblia  la  expresión
“justo” califi ca a un hombre religioso, fi el, honesto y con capacidad de explicar la
Escritura a sus convecinos. José fue, con mucha probabilidad quien instruyó a su
hijo Jesús en la fe y en la Escritura.

Jesús necesitó un padre para aprender a ser una persona cabal, porque el principal
modelo de  idenƟ fi cación de todo niño es su propio padre. Los  rasgos tan impre-
sionantes de la personalidad de Jesús: su libertad, su valenơ a, su coherencia, su
desprendimiento..., los aprendió en aquellos años escondidos en que estuvo junto
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Uno de los rasgos más caracterísƟ cos de la predicación de Jesús es llamar a Dios Abba,  «papá», una
expresión que impactó tanto a sus oyentes que se nos ha conservado en la  propia lengua de Jesús.
Debió ser también, sin dudas, la misma palabra con la que Jesús se dirigía a ese buen José, al que
estuvo sujeto tantos años.
Dicen que san Francisco de Asís habla de Dios preferentemente con rasgos femeninos, quizá porque
su relación con su propio padre, el comerciante Bernardone, no fue muy posiƟ va. Jesús no fue así:
él tuvo la suerte, como tantas personas a lo largo de los siglos, de tener un padre en el que pudo
aprender a conocer la bondad de Dios, la ternura del Abba...

«Tekton»

Los códices más anƟ guos designan el ofi cio del padre de Jesús con la palabra griega «tek-
ton», que signifi ca: albañil, constructor, cantero...
Parece ser que fue un escritor crisƟ ano, llamado JusƟ no, quien hacia el siglo II  tradujo
«tekton» por «carpintero». Pero la acepción de esta palabra sería: constructor, albañil,
carpintero... Lo más probable es que, tanto José como su hijo Jesús, fueran artesanos
ocupados en múlƟ ples tareas.
La ciudad de Séphoris, distante a 4 Km. de la aldea de Nazareth, se reconstruyó cuando
Jesús tenía entre 15 y 25 años. Esta reconstrucción ofreció trabajo a todos los judíos de la
zona. Probablemente también a José y su hijo Jesús.
José y María: los educadores en lo humano y en lo religioso de Jesús.
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La verdad os hará libres

Dijo Jesús a los judíos que habían creído en él: «Si os mantenéis en mi palabra,
seréis de verdad discípulos míos; conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres».
Le replicaron: «Somos linaje de Abrahán y nunca hemos sido esclavos de nadie.
¿Cómo dices tú: «Seréis libres»?»
Jesús les contestó: «Os aseguro que quien comete pecado es esclavo. El esclavo
no se queda en la casa para siempre, el hijo se queda para siempre. Y si el Hijo os
hace libres, seréis realmente libres. Ya sé que sois linaje de Abrahán; sin embargo,
tratáis de matarme, porque no dais cabida a mis palabras. Yo hablo de lo que he
visto junto a mi Padre, pero vosotros hacéis lo que le habéis oído a vuestro Padre»
Ellos replicaron: «Nuestro Padre es Abrahán».
Jesús les dijo: «Si fuerais hijos de Abrahán, haríais lo que hizo Abrahán. Sin embar-
go, tratáis de matarme a mí, que os he hablado de la verdad que le escuché a Dios,
y eso no lo hizo Abrahán. Vosotros hacéis lo que hace vuestro padre».
Le replicaron: «Nosotros no somos hijos de prosƟ tutas; tenemos un solo  padre:
Dios».
Jesús les contestó: «Si Dios fuera vuestro padre, me  amaríais, porque yo salí de
Dios, y aquí estoy. Pues no he venido por mi cuenta, sino que él me envió».

 Juan 8, 31-42

El diálogo que presenta el evangelio de hoy Ɵ ene lugar en los pórƟ cos del Tem-
plo de Jerusalén, a donde Jesús ha llegado desde el cercano Monte de los Olivos.
Antes de esta disputa, Jesús ha liberado y perdonado a una mujer sorprendida en
adulterio, a la que iban a lapidar según costumbre y legislación. A conƟ nuación se
produce la disputa que narra el texto evangélico.

El pueblo de Israel se mantenía muy cerrado sobre sí mismo. Tanto que a Jesús
le costó mucho abrir los horizontes de aquel pueblo que se creía salvado por el
hecho de formar parte de una etnia y una religión.
Los oyentes de Jesús se enfurecen cuando Jesús les cuesƟ ona las seguridades naci-
das de creerse salvados por pertenecer a una raza o por seguir una doctrina. Para
ellos la pertenencia a un grupo religioso, a una raza, a una doctrina, a una insƟ -
tución... era la garanơ a de que andaban en la verdad y que eran libres. En otras
palabras: era garanơ a de que estaban salvados.
Jesús les invita a converƟ rse en buscadores de la verdad sin contar con las seguri-
dades externas. Todo ello produce en sus oyentes una terrible ofuscación porque
para ellos no había otra verdad que la derivada de su religión, raza y nación.

Nuestra cultura occidental, aunque se proclama demócrata y tolerante, no está
exenta de un cierto orgullo ideológico. Para quienes somos hijos de la cultura eu-
ropea, anclada en el racionalismo y existencialismo, tenemos una cierta propen-
sión a ensalzar a la persona humana por encima de sus posibilidades. Nos falta

MIÉRCOLES · 5ª CUARESMA
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humildad para reconocernos limitados y necesitados. Creemos que el poder de la razón humana es
infi nito. La economía, el progreso, las cotas alcanzadas de bienestar... son nuestra salvación.

Como hijos de esta cultura, podemos caer en la misma tentación que el anƟ guo pueblo de Israel: el
hecho de pertenecer a esta realidad políƟ ca y económica, nos garanƟ za la libertad y el bienestar en
todos los órdenes. Sin embargo el evangelio de hoy nos invita a ser críƟ cos, y humildes: a vivir en
acƟ tud constante de búsqueda y a abrir la puerta a valores que tal vez hayamos olvidado.

El educador crisƟ ano educa para la búsqueda de la verdad. No se contenta con ofrecer una serie
de contenidos doctrinales que marcan el camino, sino que muestra la búsqueda de la verdad y la
libertad interior como forma de vida. El educador crisƟ ano ofrece a los chicos y chicas valores, -tal
vez olvidados-, que se hallan en el cimiento del humanismo crisƟ ano.

Abraham
Es  el  hombre  caminante  que  se  İ a
totalmente de Dios. Recibe una pro-
mesa y sale de la próspera ciudad Ur
(Mesopotamia) cargada de cultura,
riquezas y sabiduría. Su vida trans-
curre confi ando en la promesa de
salvación que ha recibido. Es mode-
lo de creyente y el amigo de Dios.
Su historia es diİ cil de reconstruir.
Vivió  hacia  el  año  1.800  antes  de
Cristo.  Es  el  padre de las  tres  gran-
des religiones: judía, crisƟ ana y mu-
sulmana.
Nunca regresó a su pasado. Su exis-
tencia transcurrió mirando al futu-
ro, confi ando en la promesa de Dios.
De él hemos aprendido la ver la his-
toria personal y colecƟ va como una
línea de progreso que apunta hacia
el futuro. Dios le cambió el nombre.
En sus orígenes se llamaba «Abrán»
(famoso por sus antepasados). Dios
de denominó «Abraham» (famoso
por su descendencia). Este cambio
es algo así como poner su nombre
en futuro.
Dios  le  impidió  sacrifi car  a  su  hijo
Isaac; enseñanza que refuerza una
costumbre que siempre se mantuvo
en Israel: rechazar con fuerza el sa-
crifi cio de niños.
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Antes que naciera Abrahán existo yo

Dijo Jesús a los judíos: “Os aseguro: quien guarda mi palabra no sabrá lo que es
morir para siempre”.
Los judíos le dijeron: «Ahora vemos claro que estás endemoniado; Abrahán murió,
los profetas también, ¿y tú dices: «Quien guarde mi palabra no conocerá lo que es
morir para siempre»? ¿Eres tú más que nuestro padre Abrahán, que murió? Tam-
bién los profetas murieron, ¿por quién te Ɵ enes?»
Jesús contestó: “Si yo me glorifi cara a mí mismo, mi gloria no valdría nada. El que
me glorifi ca es mi Padre, de quien vosotros decís: «Es nuestro Dios», aunque no lo
conocéis. Yo sí lo conozco, y si dijera: «No lo conozco» sería, como vosotros, un em-
bustero; pero yo lo conozco y guardo su palabra. Abrahán, vuestro padre, saltaba
de gozo pensando ver mi día; lo vio, y se llenó de alegría”.
Los judíos le dijeron: «No Ɵ enes todavía cincuenta años, ¿y has visto a Abrahán?»
Jesús les dijo: «Os aseguro que antes que naciera Abrahán, existo yo».
Entonces agarraron piedras para Ɵ rárselas, pero Jesús se escondió y salió del tem-
plo.

Juan 8, 51-59

Jesús está en el Templo de Jerusalén. En los pórƟ cos de este grandioso Templo era
donde discuơ an los rabinos y los entendidos en la Torá (Ley de Dios y del pueblo
de Israel contenida en los cinco primeros libros de la Biblia). Es en este lugar donde
se suceden varias disputas entre Jesús y los fariseos y doctores de la Ley.

El tema de la discusión de hoy se centra en la vida. La vida aparece como valor
fundamental por encima de leyes y estructuras.
Los fariseos y escribas habían encumbrado la Torá y las insƟ tuciones religiosas y
sociales por encima de todo. Nada que no estuviera someƟ do a estas realidades
tenía senƟ do. Cuando Jesús acoge a los pecadores que han transgredido la Ley, a
los sencillos campesinos (‘am-ha ares) que no conocen las normas, a los extran-
jeros que Ɵ enen otra religión... los fariseos se sitúan frente a él porque Jesús está
concediendo mayor importancia a la vida y a las personas que a las Leyes y estruc-
turas.
El considerar que la doctrina elaborada por los fariseos valían más que la vida de
un ser humano, fue lo que llevó a los escribas y fariseos a descalifi car a Jesús lla-
mándolo loco e intentando asesinarlo a pedradas.

Esta manera de pensar ha calado hondo en la historia. Todos conocemos los gran-
des etnocidios que han tenido lugar en el siglo XX en nombre de la nación, la raza
y las ideologías políƟ cas. Ideología «supremacistas» que ya en aquellos Ɵ empos
afi rmaba la preeminencia ya superioridad de quienes se consideraban elegidos y
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perfectos frente al pueblo humilde y sencillo. En las primeras décadas del siglo XXI existen también
nuevos genocidios. Suelen ser genocidios silenciosos provocados por el hambre, la falta de asis-
tencia sanitaria, la carencia de infraestructuras sólidas que no resisten las catástrofes naturales...
Especialmente lacerante es la situación de los menores, considerada como el problema más grave
en el siglo XXI. Explotación laboral y sexual de adolescentes, niños soldado, niños mendigos, niños
picapedreros, doce millones de niñas obligadas a casarse cada año en edad infanƟ l, jóvenes adoctri-
nados para que se inmolen en aras del fanaƟ smo...

Frente a las guerras ofi ciales, como es la invasión de Rusia a la nación de Ucrania, existen las silen-
ciadas guerras regionales (actualmente se libran treinta y ocho conƟ endas locales), el cuidado de
la vida sigue siendo una asignatura pendiente dos mil años después de que Jesús pronunciara las
palabras que hemos leído hoy.
La muerte de Jesús y de millones de inocentes nos dice que no todo está permiƟ do, que las especu-
laciones humanas, el derroche, las ideologías... Ɵ enen un límite y que ese límite es el derecho a la
vida: «Quien salva una vida, salva al mundo entero» (Misná hebrea 4,5)

El educador crisƟ ano no sólo cuida la calidad de vida de los chicos y chicas de su clase, sino que crea
en ellos acƟ tudes posiƟ vas orientadas a la toma den conciencia y al compromiso real y efecƟ vo por
la vida de otros niños y jóvenes: Presenta la vida como valor, informa de la situación, facilita la inte-
riorización de este valor y ofrece momentos de acción y compromiso concretos.

PórƟ cos del Templo de Jerusalén

El pórƟ co de Salomón estaba formado por tres niveles superpuestos que le otorgaban una altura de 28
metros. La columnata de la parte inferior sostenía un artesonado elegante y majestuoso.
En el interior de estos pórƟ cos se reunían los maestros de la Ley de Dios (Toráh) para hablar y discuƟ r de
temas religiosos y teológicos. Allí era donde Jesús debaơ a con fariseos y doctores.
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El Padre está en mí y yo en él

Los judíos agarraron piedras para apedrear a Jesús: Él les replicó: «Os he hecho ver
muchas obras buenas por encargo de mi Padre: ¿por cuál de ellas me apedreáis?»
Los judíos le contestaron: «No te apedreamos por una obra buena, sino por una
blasfemia: porque tú, siendo un hombre, te haces Dios».
Jesús les replicó: «¿No está escrito en vuestra ley: «Yo os digo: Sois dioses»? Si la
Escritura llama dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios (y no puede
fallar la Escritura), a quien el Padre consagró y envió al mundo, ¿decís vosotros
que blasfema porque dice que es hijo de Dios? Si no hago las obras de mi Padre, no
me creáis, pero si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que
comprendáis y sepáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre».
Intentaron de nuevo detenerlo, pero se les escabulló de las manos. Se marchó de
nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde antes había bauƟ zado Juan, y se que-
dó allí. Muchos acudieron a él y decían: «Juan no hizo ningún signo; pero todo lo
que Juan dijo de éste era verdad». Y muchos creyeron en él allí.

Juan 10, 31-42

Algunas personas se preguntan si fueron los romanos los que mataron a Jesús o si
fueron los judíos, o si fue por común acuerdo.
La respuesta más cierta es que a Jesús lo mataron «personas de bien», grupos
que gozaban de la mejor reputación y reconocimiento social. A Jesús no lo mata-
ron unos delincuentes comunes para robarle un dinero que no tenía. Lo mataron
personas que tenían autoridad para declararlo blasfemo y, por lo tanto, reo de
muerte.
En Ɵ empos de Jesús era el Sumo Sacerdote quien dirigía Judea. El procurador o
gobernador romano residía en Cesarea MaríƟ ma. Allí tenía una guarnición de unos
3.000 soldados romanos. Algunos de ellos se desplazaban a Jerusalén tan sólo du-
rante la fi esta de Pascua para garanƟ zar el orden.
La rabia contra Jesús había crecido hasta tal extremo que los Sumos Sacerdotes
que gesƟ onaban loa vida social y políƟ ca de Judea, consideraron que era mejor
que muriera una persona a que toda la nación pereciera. En otras palabras, colo-
caron los intereses de la nación y el estado por encima del valor de la vida huma-
na, como lo habían hecho muchas veces con otros tantos inocentes.

Nuestro deber como crisƟ anos es desenmascarar a grupos e individuos que se
arrogan el derecho a oprimir a las personas o a excluirlas del conjunto social, aun-
que sea una opresión moral o psicológica. Cualquier forma de exclusión es una
encubierta actualización del derecho a matar. Desgraciadamente es una realidad
muy extendida en el mundo actual.

VIERNES · 5ª CUARESMA
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En este «viernes de dolores» conviene que volvamos a pensar que el crisƟ anismo es algo serio que
compromete nuestra vida. La historia de Jesús sigue presente en nuestros Ɵ empos.
Este año tendremos celebraciones religiosas bajo mínimos. Los Pasos de Semana Santa no recorre-
rán nuestras calles. Tal vez lo que vivamos esta Semana Santa pueda ser una llamada da atención
a ese Ɵ po de crisƟ anismo light, ligero, suave, descafeinado... sin ese compromiso social que pone
ante nuestros ojos una lectura atenta del evangelio.
Frente a devociones crisƟ anas e imágenes de un Cristo totalmente inƟ mista, reducido a la esfera de
la devoción privada, como una idea difusa alejada de la realidad... estamos a Ɵ empo de recuperar al
Jesús que sufrió la incomprensión por comprometerse en la defensa de la vida de los más débiles.

Como educadores crisƟ anos tenemos en esta Semana Santa la posibilidad de ofrecer a los chicos y
chicas muy diversas imágenes de Jesús. De nosotros depende que la imagen que presentemos hun-
da sus raíces en la realidad de nuestra historia o se pierda en un inƟ mismo descafeinado.

CrisƟ anos perseguidos
Un símbolo actual Viernes de Dolores: letra «nun» del alfabeto árabe. Es la primera letra de la palabra
«Nazareno». Los extremistas del Daesh y la Yihad marcan con ella las casas de los crisƟ anos de Oriente
Medio. Exigen: conversión al Islam, abandono del país... o la muerte. El papa Francisco fi rmó en febrero
de 2019 junto con el gran imán de Al-Ahzar, un impresionante documento sobre La fraternidad humana.
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Conviene que uno muera por el pueblo

Muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver que Jesús había resucita-
do a Lázaro, creyeron en él. Pero algunos acudieron a los fariseos y les contaron lo
que había hecho Jesús.
Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín y dijeron: «¿Qué hace-
mos? Este hombre hace muchos signos. Si lo dejamos seguir, todos creerán en él, y
vendrán los romanos y nos destruirán el lugar santo y la nación».
Uno de ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les dijo: «Vosotros no en-
tendéis ni palabra; no comprendéis que os conviene que uno muera por el pueblo, y
que no perezca la nación entera». Esto no lo dijo por propio impulso, sino que, por
ser sumo sacerdote aquel año, habló proféƟ camente, anunciando que Jesús iba a
morir por la nación y no sólo por la nación, sino también para reunir a los hijos de
Dios dispersos.
Y aquel día decidieron darle muerte. Por eso Jesús ya no andaba públicamente con
los judíos, sino que se reƟ ró a la región vecina del desierto, a una ciudad llamada
Efraín, y pasaba allí el Ɵ empo con los discípulos.

Juan 11, 45-57

Jesús resucitó a Lázaro en la aldea de Betania, que se halla a unos 3 kilómetros de
Jerusalén. Tras pasar el día liƟ gando con los fariseos en el Templo, Jesús se reƟ -
raba a esta aldea en la que hallaba la casa de Marta, María y Lázaro, sus amigos.
Los crisƟ anos de los primeros siglos levantaron una basílica primiƟ va sobre la casa
de Marta, María y Lázaro. Allí se muestra a los peregrinos una anƟ gua tumba del
siglo I, donde afi rma la tradición que Jesús resucitó a Lázaro.
Muchos judíos acudían a esta casa de Betania para ver a Lázaro, a quien ha resu-
citado el Señor. Este acontecimiento provoca una reunión del Sanedrín, máxima
asamblea de dirigentes judíos. Deciden dar muerte a Jesús por moƟ vos religiosos.

El enfrentamiento entre Jesús y los dirigentes judíos está llegando a su punto cul-
minante: Jesús ha puesto al descubierto el juego con el que fariseos y sumos sa-
cerdotes engañan al pueblo para conƟ nuar gobernando a la sombra del imperio
romano.
Jesús criƟ ca la religiosidad hipócrita de los escribas, que se preocupa por los im-
puestos y ofrendas del Templo, pero que olvida el sagrado deber de socorrer a
las viudas, los huérfanos y los extranjeros. Desenmascara el falso nacionalismo de
los sumos sacerdotes que se escandalizan ante las insignias romanas que Poncio
Pilato colocó en el Templo, pero que guardan silencio cuando el Imperio asesina
a profetas como Juan BauƟ sta... y cobra  en impuestos más del 60% de la produc-
ción a los campesinos. Jesús, viendo que las cosas empeoran, se reƟ ra a Efraín,
aldea situada al otro lado del Jordán.

SÁBADO · 5ª CUARESMA
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El educador crisƟ ano, siguiendo el ejemplo de Jesús, ofrece a los muchachos y muchachas un Ɵ po
de educación que desenmascara las situaciones de opresión e injusƟ cia existentes. ManƟ ene una
acƟ tud de equilibrio sereno. Desde el cariño y la comprensión sabe amonestar y denunciar aquellas
acƟ tudes negaƟ vas que se dan en el entorno de la clase o del grupo.

          Nota sobre José Caifás, sumo sacerdote
Caifás fue Sumo Sacerdote del Templo y presidente del Sanedrín, durante 18 largos años. Des-
de el año 18 dC. al año 36 dC. Jesús fue apresado y condenado durante su gobierno y mandato.
Aunque parezca extraño, Caifás fue principal gobernante de Judea durante la vida de Jesús. Y
fue así porque los gobernadores romanos otorgaban potestad al Sumo Sacerdote y Sanedrín
para que siguieran con sus insƟ tuciones religiosas tradicionales. Los dirigentes del imperio
romano dejaban libertad a las insƟ tuciones de los pueblos que dominaban. Los romanos tan
sólo eran implacables en el cobro de los impuestos.
Caifás fue un buen gobernante. Supo mantener un cierto equilibrio entre las tradiciones del
pueblo de Israel y las autoridades romanas. Caifás disponía de una policía judía de 8.500 hom-
bres que se encargaba de mantener el orden en Judea. El procurador romano (Poncio Pilato
en Ɵ empos de Jesús adulto) residía en la ciudad costera de Cesarea MaríƟ ma, y desde allí
acudía a Jerusalén en las grandes ocasiones. Por ese moƟ vo Poncio Pilato estaba en la capital
durante la Pascua en la que fue prendido y ajusƟ ciado Jesús de Nazareth.

Imagen: José Caifás tras su osario y moneda acuñada durante su gobierno
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Bendito el que viene en nombre del Señor

Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Beƞ agé, junto al monte de los Olivos,
Jesús mandó dos discípulos, diciéndoles: «Id a la aldea de enfrente, encontraréis
en seguida una borrica atada con su pollino, desatadlos y traédmelos. Si alguien os
dice algo, contestadle que el Señor los necesita y los devolverá pronto. “
Esto ocurrió para que se cumpliese lo que dijo el profeta:
«Decid a la hija de Sión: Mira a tu rey, que viene a Ɵ ,  humilde, montado en un
asno, en un pollino, hijo de acémila»
Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: trajeron la borrica
y el pollino, echaron encima sus mantos, y Jesús se montó. La mulƟ tud extendió
sus mantos por el camino; algunos cortaban ramas de árboles y alfombraban la
calzada. Y la gente que iba delante y detrás gritaba:
«¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna
en el cielo!»
Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad preguntaba alborotada: «¿Quién es éste?»
La gente que venia con él decía: «Es Jesús, el Profeta de Nazareth de Galilea.»

Mateo, 21,1-11

La entrada de Jesús en Jerusalén es un texto muy elaborado que presenta varios
aspectos de Jesús como Mesías. El texto muestra datos interesantes.

Monte de los Olivos
La cita de este lugar no es sólo geográfi ca, sino también teológica. El Monte
de los Olivos era el lugar en el que, según la profecía de Zacarías, el Señor
iba a poner los pies cuando regresara para regir los desƟ no de Israel. (Zac
14,4). El evangelio cita este lugar no sólo porque por debajo de él pasara el
camino de Betania y Beƞ agué hacia Jerusalén (pequeñas aldeas cercanas a
Jerusalén donde se escondía Jesús), sino para afi rmar que Jesús es el Mesías,
Dios presente en medio de su pueblo.

Montado en un borriquillo
Con este gesto Jesús protesta contra la idea de un Mesías violento. Jesús de-
bió conocer que le esperaban en Jerusalén para aclamarlo como Mesías po-
líƟ co. Es entonces cuando, recordando un texto famoso del profeta Zacarías,
decide entrar a lomos de un borriquillo. ¿Qué decía ese texto? «Alégrate,
muchacha de Jerusalén. Mira a tu rey que viene a Ɵ . Es justo y misericordio-
so, es humilde y cabalga sobre un borriquillo. Viene para quitar los carros de
guerra y los caballos del ejército. Tu rey romperá el arco que dispara saetas.
Él proclamará a los pueblos la paz...» (Zac. 9, 9-10).

DOMINGO de RAMOS B
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El simbolismo del pollino
«Hosanna» es la versión griega de una expresión formada por dos palabras hebreas:  Yasha - na  (salva-
ción- ahora). Hosanna forma parte del gran Hallel, oración de alabanza basada en los salmos (113-118) .
Entrar sobre un pollino blanco no es un dato accidental: los reyes entraban triunfantes montados en recios
caballos; los generales en carros... Entrar sobre un pollino blanco era símbolo: «Tu rey viene para quitar
los carros de guerra y los caballos del ejército. Tu rey romperá el arco que dispara saetas. Él proclamará a
los pueblos la paz...» (Zacarías 9,9-10)

Jesús nunca asumió la idea de un Mesías guerrillero. Quienes le conocieron percibieron que
era un Mesías al esƟ lo del Siervo de Yahvé; profeta enigmáƟ co que aparece en el libro de
Isaías, y cuya misión fue cargar con las debilidades del pueblo y ofrecer su vida. Jesús nunca
se denominó a sí mismo «Mesías», sino el «Hijo del Hombre», enviado de Dios en humildad.

Alfombraban el camino con sus mantos
Este gesto comenzó a uƟ lizarse cuando el profeta Eliseo ungió como rey a Jehú, hacia el siglo
VIII a.C. Cuando Jehú subió las escaleras del templo, el pueblo puso sobre ellas sus mantos,
en señal de aceptación. Este gesto también lo realizaban los guerrilleros zelotes ante su jefe.
Poniendo el manto sobre el lugar por donde iba a pasar el jefe, expresaban la total disposición
de sus personas a seguirle.

Hosanna, Hijo de David
La gente comienza a gritar: «¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor!» . Luego,
como si se tratase de un rey, «echaron encima del borrico los mantos. Muchos alfombraron el
camino con sus mantos, otros con ramas cortadas en el campo». La gente del pueblo hizo un
fl aco favor a Jesús al aclamarle como «rey». En la Jerusalén de aquel Ɵ empo gobernaba José
Caifás, Sumo sacerdote. Y en Israel fue siempre proverbial la lucha entre la monarquía y el go-
bierno sacerdotal.  Cuando el Sumo Sacerdote ve que Jesús es aclamado como descendiente
de David, intuye que la situación comienza a ser peligrosa para sus intereses políƟ cos. En este
momento es cuando decide eliminar a Jesús.
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María unge a Jesús

Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía Lázaro, a quien había
resucitado de entre los muertos.
Allí le ofrecieron una cena; Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban con
él a la mesa.
María tomó una libra de perfume de nardo, auténƟ co y costoso, le ungió los pies y
se los enjugó con su cabellera. Y la casa se llenó de la fragancia del perfume.
Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba a entregar, dice: «¿Por qué no
se ha vendido este perfume por trescientos denarios para dárselos a los pobres?»
Esto lo dijo, no porque le importasen los pobres, sino porque era un ladrón; y como
tenía la bolsa llevaba lo que iban echando.
Jesús dijo: “Déjala, lo tenía guardado para el día de mi sepultura; porque a los po-
bres los tenéis siempre con vosotros, pero a mí no siempre me tenéis».
Una muchedumbre de judíos se enteró de que estaba allí y fueron no sólo por Je-
sús, sino también para ver a Lázaro, al que había resucitado de entre los muertos.
Los sumos sacerdotes decidieron matar también a Lázaro, porque muchos judíos,
por su causa, se les iban y creían en Jesús.

Juan 12, 1-11

Faltan pocos días para la Pascua. Jesús se halla con sus discípulos en casa de los
hermanos Lázaro, Marta y María. María se acerca con un frasco de perfume de
nardo y unge los pies de Jesús. Judas protesta.

Ungir a los rabinos
Que una mujer ungiera a un maestro era una costumbre desconocida entre
los judíos de Israel, pero usual entre los judíos que estuvieron en el exilio de
Babilonia. En este texto el hecho de «ungir» es simbólico. No apunta tanto
a los pies, sino a la costumbre de ungir los cadáveres en su enterramiento.
AnƟ cipa lo que van a hacer en breves fechas con Jesús.

Una libra de perfume de nardo
Este perfume se obƟ ene de las raíces de una variedad del nardo que crece
en India, a una altura superior a los 3.000 metros. Era un caro perfume de
importación. Su precio: 300 denarios. Es decir, los jornales de un obrero por
todo un año de trabajo. Una libra de perfume equivalía a 275 gramos. Con
estos datos, el frasco debía medir 5 x 5 x 12 cenơ metros. Según el historia-
dor Plinio el Viejo, este perfume era el más caro del mundo.

Protesta de Judas Iscariote.
Esta protesta sirve para resaltar el lado negaƟ vo de Judas Iscariote. Y sirve
también para anƟ cipar la obra de misericordia que las mujeres realizarán
con Jesús: Ungir su cadáver. El texto comienza a anƟ cipar la tragedia de la
muerte de Jesús.

LUNES SANTO
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Jesús siempre asumió una acƟ tud de respeto y reconocimiento hacia la mujer. Algunas formaban
parte del grupo de seguidores. Jesús se dirigía a ellas públicamente (acƟ tud muy mal vista por los
judíos ortodoxos) y, como en el evangelio de hoy, le complacía que ellas lo ungieran. Esta acƟ tud
rompía con los esquemas de una cultura que marginaba a las mujeres.
Marta y María de Betania, hermanas de Lázaro, y muchas otras mujeres, acogieron el mensaje de
Jesús. Otras marchaban junto con el grupo de los discípulos anunciando la buena noƟ cia del Reino
de Dios. Las mujeres fueron las únicas fi eles al pie de la cruz. Y, tras la muerte de Jesús, fueron las
primeras tesƟ gos de la resurrección.
Han tenido que pasar siglos y siglos de historia para que la mujer comience a ocupar un lugar de
igualdad con el hombre. El crisƟ anismo histórico no ha sido un abanderado de la liberación de la
mujer. De la mano de Jesús podemos redescubrir hoy, con nuevos ojos y nueva sensibilidad, esos
rasgos de promoción de la mujer que aparecen en el texto de hoy.

Como educadores crisƟ anos facilitamos que chicos y chicas crezcan posiƟ vamente como hombres
y mujeres. Favorecemos el desarrollo diferenciado de cada sexo, pero integrándoles en una cultura
de reciprocidad e igualdad de derechos y oportunidades.

Ungüentarios

La unción era un signo de vital importancia para el pueblo de Israel. Tenía connota-
ciones religiosas. Con aceite se «consagraba» una piedra para converƟ rla en altar;
y a un hombre para elegirlo rey, profeta o sacerdote... Con ungüento se ungían los
cadáveres en un intento de que el espíritu del difunto no marchara...
El ungüento de cosméƟ ca se conservaba en pequeños frascos de cristal, alabastro,
marfi l...  La mayoría de estos frascos no medían más de 12/15 cm. de altura.
Todo lo relacionado con los ungüentos era muy caro y signo de disƟ nción social. El
ungüento perfumado de nardo llegaba desde Oriente (India). Elaborado a parƟ r de
los bulbos y fl ores de este vegetal, un frasco costaba unos 300 denarios; el sueldo
anual de un trabajador.
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Uno de vosotros me va a entregar

Jesús, profundamente conmovido, dijo: “Os aseguro que uno de vosotros me va a
entregar”. Los discípulos se miraron unos a otros perplejos, por no saber de quién
lo decía. Uno de ellos, el que Jesús tanto amaba, estaba reclinado a la mesa jun-
to a su pecho. Simón Pedro le hizo señas para que averiguase por quién lo decía.
Entonces él, apoyándose en el pecho de Jesús, le preguntó: “Señor, ¿quién es?” Le
contestó Jesús: «Aquel a quien yo le dé este trozo de pan untado». Y, untando el
pan, se lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote.
Detrás del pan, entró en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: «Lo que Ɵ enes que ha-
cer hazlo en seguida». Ninguno de los comensales entendió a qué se refería. Como
Judas guardaba la bolsa, algunos suponían que Jesús le encargaba comprar lo ne-
cesario para la fi esta o dar algo a los pobres. Judas, después de tomar el pan, salió
inmediatamente. Era de noche. [...]
Simón Pedro le dijo: «Señor, ¿a dónde vas?» Jesús le respondió: «Adonde yo voy no
me puedes acompañar ahora, me acompañarás más tarde». Pedro replicó: “Señor,
¿por qué no puedo acompañarte ahora? Daré mi vida por Ɵ ”. Jesús le contestó:
«¿Conque darás tu vida por mí? Te aseguro que no cantará el gallo  antes que me
hayas negado tres veces».

Juan 13, 21-33. 36-38

El  relato de hoy hay que situarlo en el  contexto de la  Cena Pascual.  El  episodio
que leemos ocurre mientras los discípulos se hallan reclinados entorno a la mesa
celebrando el banquete con el que los judíos conmemoraban la fi esta de Pascua,
es decir, la liberación y salida de Egipto.
Esta cena litúrgica hunde sus raíces en las costumbres ancestrales de los «hapiru»,
antepasados seminómadas de los israelitas: cuando cambiaban de oasis, sacrifi ca-
ban un cordero, y con su sangre untaban el másƟ l de la Ɵ enda, deseando fecundi-
dad para sus rebaños. Al llegar a un nuevo oasis comían pan sin levadura... símbolo
de lo nuevo; de lo que no ha fermentado. Estos elementos fueron recogidos por
los israelitas en la cena ritual que conmemoraba su libertad adquirida con la salida
de Egipto.
Ningún evangelio habla del «cordero» pascual en la cena que Jesús realiza con sus
apóstoles. Probablemente quieren indicar que Jesús es el «nuevo» Cordero Pas-
cual inmolado por su pueblo.

En el grupo de los apóstoles aparecen tres acƟ tudes: Abandono, traición y fi deli-
dad.

· En el abandono se situarán Pedro y los otros discípulos. De camino a Je-
rusalén le manifestaban su adhesión. Durante la ulƟ ma cena le reiteran su
lealtad. Pero, desatada la persecución por parte de las autoridades, Pedro
y los otros discípulos, huyen. El miedo, la tristeza, el desconcierto les lleva-
rá a negar al Maestro.

MARTES SANTO
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· La traición es de Judas. Este personaje ambicioso y oscuro, sólo aparece en pocas ocasiones
y entrega a Jesús a las autoridades. No sabemos con claridad qué moƟ vaciones lo llevaron
a tomar esa decisión.

· La fi delidad idenƟ fi ca al «discípulo amado». No sabemos con precisión quién era, pero, de
él se destaca la proximidad a Jesús, el gran afecto que los vinculaba mutuamente y, sobre
todo, la capacidad para comprender los propósitos de Jesús. Será el único discípulo que
seguirá al maestro en el Calvario. Allí, con el grupo de mujeres, será la única compañía de
Jesús. Incluso, será el encargado de cuidar de la Madre del Señor. Luego, lo veremos reunido
con el grupo de discípulos celebrando la resurrección de Jesús y proclamando el tesƟ monio
a las generaciones venideras.

Como educadores crisƟ anos hemos recibido una misión de parte de Dios: hacer el bien a los jóve-
nes, ayudándoles a desarrollar sus capacidades. Hoy revisamos nuestro compromiso y refl exiona-
mos en qué situación nos hallamos: ¿abandono, traición, fi delidad...?

Untar pan y ofrecerlo

En el marco de la cena Pascual, Jesús debió untar el pan en una salsa de color rojizo («haroset»), símbolo
de la arcilla que amasaban junto con paja para fabricar adobes para los egipcios, y del sufrimiento que
soportaron en aquella esclavitud.
Cuando el anfi trión untaba el pan y se lo ofrecía a un comensal, lo hacía acompañando su gesto de varias
frases: «Ahora somos hermanos. Hay pan y sal entre nosotros. Formamos parte de una misma familia;
somos amigos». Este gesto subraya la gravedad de la traición de Judas. En Oriente no hay cosa peor que
aceptar la hospitalidad y volverse contra quien te ha hospedado. Este Ɵ po de traición ya es citada por el
profeta Abdías.

Imagen superior: Shekel de plata. Monedas acuñadas por el Templo de Jerusalén.
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MIÉRCOLES SANTO27
¡Ay del que va a entregar al Hijo del hombre!

Uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos sacerdotes y les propuso:
«¿Qué estáis dispuestos a darme, si os lo entrego?»
Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba buscando
ocasión propicia para entregarlo.
El primer día de los Ázimos se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
«¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?» Él contestó: “Id a la ciu-
dad, a casa de Fulano, y decidle: «El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos».
Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al
atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo: “Os aseguro que
uno de vosotros me va a entregar”.
Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro: «¿Soy yo acaso, Se-
ñor?» Él respondió: «El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a
entregar. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero, ¡ay del que va a
entregar al Hijo del hombre!; más le valdría no haber nacido». Entonces preguntó
Judas, el que lo iba a entregar: «¿Soy yo acaso, Maestro?» El respondió: «Tú lo has
dicho».

Mateo 26,14-25

Según todos los inicios, Jesús y sus discípulos celebraron la Cena Pascual

-  Según el anƟ guo ritual, de primer plato han comido unas lechugas amargas,
-parecidas a la endivia-, mojadas en una salsa de especias llamada «haro-
set», cuyo color y textura recuerda a los ladrillos que elaboraban los israeli-
tas cuando eran esclavos en el AnƟ guo Egipto. La palabra «haroset» provie-
ne del hebreo ‘héres’, que signifi ca: arcilla. Este primer planto signifi caba los
amargos momentos que vivieron cuando eran esclavos. Lo acompañaban
con una copa de vino.

-  Acto seguido el cabeza de familia, -en este caso Jesús-, ha pronunciado la
«haggadá»; una oración de bendición que explica el signifi cado de esta Cena
y la necesidad de transmiƟ r a las futuras generaciones el recuerdo de la libe-
ración que Dios concedió al pueblo.

-  El segundo plato es el Cordero asado, acompañado con unas delgadas tortas
de pan sin levadura (ácimo). Ambos elementos simbolizan el Ɵ empo nuevo.
Ningún evangelio hace alusión al plato de cordero. Seguramente porque Je-
sús es «el cordero de Dios» que va a ser sacrifi cado para salvación de todos.

- Concluyeron la cena cantando los salmos 114-118. Cada salmo se acompaña
de una copa ritual de vino. Son salmos de alabanza «hallel». De donde pro-
viene la expresión «hallelu-Yah»: alabad a Dios; origen de nuestro aleluya.
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La acƟ tud de Jesús nos llama a revisar nuestras acƟ tudes. Muchas veces pensamos que los gestos de
perdón nacen de la cobardía. Pero, esto es sólo un prejuicio cultural. El educador crisƟ ano perdona
y ve en el perdón un gesto de grandeza humana. Jesús nos invita a poner, con el perdón, punto fi nal
a la espiral de las pequeñas violencias que rodean nuestra vida.

¿Qué sabemos de Judas Iscariote?

En este contexto aparece la siniestra fi gura de Judas Iscariote. El nombre de Judas hace re-
ferencia a Simón Judas, uno de los guerrilleros Macabeos que se levantaron en armas contra
la dominación griega. Por el apellido, Is’Kariot, procedía de una pequeña población de Judea
llamada Kariot. Llama la atención que sea el único apóstol que no procede de Galilea.
Aunque tradicionalmente se ha visto en él el símbolo de la avaricia, los moƟ vos históricos de
su traición hay que situarlos en la concepción de Mesías que tenía. Judas se adhiere a Jesús
porque cree que va a ser un mesías guerrillero... Cuando ve que no va a ser así, le entrega.
Las treinta monedas es una canƟ dad simbólica: Diez monedas más que el precio por el que fue
vendido el patriarca José por sus hermanos. Llegó a ser virrey de Egipto y salvó a su familia.
Algunos comentaristas sugieren que Judas pudo ser un espía de los fariseos: Un «topo» del
Sanedrín para controlar a Jesús. Tras haberle vendido, intenta volver atrás, duda, le remuerde
la conciencia... Los evangelios muestras a Judas con un perfi l psicológico angusƟ ado, que le
conducirá fi nalmente al suicidio.

La moneda de la traición

El Templo de Jerusalén era un centro religioso de primer orden. Pero también era el centro fi nanciero y
económico más importante de Asia Menor. El tesoro del Templo guardaba grandes canƟ dades de dinero
y oro. El «Libro de Cobre» de la comunidad esencia de Qumrám cita 64 lugares secretos (situados en el
desierto de Judá) donde se escondían estos tesoros en caso de peligro. Quienes acudían al templo de Jeru-
salén debían cambiar el dinero que traían porque tan sólo se podía comprar y vender con moneda acuñada
en el Templo: los siclos de plata.

Imagen: Siclos de plata sobre maqueta de Jerusalén.
Si Judas recibió 30 monedas por su traición, debieron ser como las de la imagen
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JUEVES SANTO28
Los amó hasta el extremo
Antes de la fi esta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mun-
do al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.
Estaban cenando. Ya el diablo le había meƟ do en la cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que
lo entregara, y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de
Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe;
luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la
toalla que se había ceñido.
Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?» Jesús le replicó: «Lo que
yo hago tú no lo enƟ endes ahora, pero lo comprenderás más tarde». Pedro le dijo: «No me
lavarás los pies jamás».
Jesús le contestó: «Si no te lavo, no Ɵ enes nada que ver conmigo». Simón Pedro le dijo: «Señor,
no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza». Jesús le dijo: «Uno que se ha bañado
no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis lim-
pios, aunque no todos». Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis
limpios».
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: «¿Comprendéis
lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis «el Maestro» y «el Señor», y decís bien,
porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis
lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros,
vosotros también lo hagáis».

Juan 13,1-15

La acción que narra el evangelio de Juan se sitúa en la Cena Pascual. Jesús lava los
pies a los discípulos. Juan menciona cómo Jesús lava los pies a sus discípulos, pero
silencia la insƟ tución de la Eucarisơ a con las palabras que Jesús pronuncia sobre
el Pan y el Vino. El moƟ vo de este silencio es el siguiente: Cuando Juan escribe su
evangelio ya estaban en circulación los evangelios de Lucas, Mateo y Marcos...
Ellos tres narran las palabras que Jesús pronuncia sobre el pan y el vino. ¿Por qué
no las describe Juan? Seguramente porque las primeras comunidades ya celebran
la eucarisơ a (fracción del pan) con normalidad, pero necesitan recordar que la ce-
lebración de la Eucarisơ a debe ir acompaña de una acƟ tud de servicio.

Lavar los pies era un servicio que prestaban los esclavos. Y era una tarea tan servil
que no debía ser asignada a un esclavo judío. Los invitados al banquete se senta-
ban y esperaban que algún sirviente les quitara las sandalias y les lavara los pies.
Era considerado como un gesto de cortesía y hospitalidad por parte del anfi trión.

El hecho de «quitarse el manto y ceñirse una toalla», era propio de los esclavos.
El gesto de Jesús debió sorprender a los discípulos. Pedro se resisƟ ó cuando le
correspondió el turno. Pedro tenía en mente el esquema jerárquico de su cultura
y se extrañaba de la humildad del Maestro. Por esta razón, se dirige a Jesús como
Señor  y,  confundido,  se  porta  como  un  súbdito  ante  un  rey.  Jesús  le  cuesƟ ona
esta manera de pensar y le invita a cambiar de mentalidad y a empezar a vivir los
valores del Reino. Jesús, con su ejemplo, deja atrás el vasallaje y cualquier forma
de dominación. Jesús les enseña que en la comunidad de los crisƟ anos el único
gobierno posible es el servicio, el amor y la solidaridad.
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El educador crisƟ ano se convierte en el servidor de los chicos y chicas. Este servicio no debe confun-
dirse con renunciar a guiar, orientar y acompañar a niños y adolescentes cediendo a todos sus capri-
chos. Jesús supo compaginar una acƟ tud de servicio hacia sus discípulos con acƟ tudes de exigencia
para que aprendieran a vivir los valores del Reino.

Algún dato histórico circunstancial:
- La ÚlƟ ma Cena no tuvo lugar en una sala de bella arquitectura, con lujosas vesƟ duras,

con suculentos manjares... como presentan los cuadros del Renacimiento.
- Es muy probable que la úlƟ ma cena de Jesús fuera la reunión clandesƟ na de un grupo

perseguido por las fuerzas políƟ cas y religiosas, como evidenciará el desenlace del día
siguiente.

- No es probable que tan sólo parƟ ciparan varones. Si era la cena pascual, fue una cena
de Jesús con sus discípulos y discípulas, sin discriminación. María, la madre de Jesús, y
las mujeres que formaban parte de la comunidad de discípulos, probablemente cenaron
también aunque en una sala conƟ gua, según costumbre judía de la época.

Lavado de los pies
Era un gesto de exquisita hospitalidad.  Tras el beso y saludo de paz, el anfi trión ordena a un sirviente que
lave los pies. Solía uƟ lizarse una jofaina de cobre; en su defecto un lebrillo de cerámica. El sirviente desata-
ba la sandalia, verơ a agua, frotaba los pies con las manos y luego los secaba con una toalla. Era impensable
que el anfi trión o maestro fuera quien lavara los pies. Jesús asume la tarea del esclavo.
Cuando Juan escribe su evangelio, las primeras comunidades ya celebran la eucarisơ a (fracción del pan)
con asiduidad, pero necesitan recordar que la celebración de la Eucarisơ a debe ir acompaña de una acƟ tud
de humildad y servicio solidario.
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VIERNES SANTO29
Lo crucifi caron, y con él a otros dos
Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, salió al siƟ o llamado «de la Calavera» (que en he-
breo se dice Gólgota), donde  lo crucifi caron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio,
Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús, el
Nazareno, el rey de los judíos.»
Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde crucifi caron a Jesús, y
estaba escrito en hebreo, laơ n y griego.()
Los soldados, cuando crucifi caron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo cuatro partes, una para
cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de
arriba abajo. Y se dijeron: «No la rasguemos, sino echemos a suerte, a ver a quién le toca.»
Así se cumplió la Escritura: «Se reparƟ eron mis ropas y echaron a suerte mi túnica». Esto hi-
cieron los soldados.
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y
María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su
madre: «Mujer, ahí Ɵ enes a tu hijo.» Luego, dijo al discípulo: «Ahí Ɵ enes a tu madre.» Y desde
aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.
Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se cumpliera
la Escritura dijo: «Tengo sed.»
Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre a una caña
de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: «Está cumplido.» E
inclinando la cabeza, entregó el espíritu.

Juan 18,1-19,42

El texto de la muerte de Jesús recoge datos históricos que se daban en la cruci-
fi xión. Pero alguno de estos datos están subrayados para ofrecer una enseñanza
teológica.

· Jesús es crucifi cado fuera de las murallas de la ciudad, en un lugar lla-
mado Gólgota. Este dato signifi ca que el sacrifi cio que realiza Jesús con
su muerte no se circunscribe tan sólo al pueblo de Israel (Jerusalén),
sino que se abre al mundo.

· La túnica, símbolo del poder de una persona. Es tomada por soldados
romanos (paganos) y fraccionada en cuatro partes. Este dato signifi ca
que el poder salvador de Jesús va a pasar a los paganos. Fraccionado,
va a extenderse hacia los cuatro puntos cardinales del mundo.

· Jesús es azotado. La fl agelación era una bárbara costumbre de los sol-
dados romanos antes de dejar libre a un prisionero. UƟ lizaban láƟ gos
terminados en siete laƟ guillos con bolitas de plomo.

· La crucifi xión. Era una anƟ gua forma de pena capital uƟ lizada por los
persas. Las crucifi xiones solían ser masivas. Llegados a las afueras de la
ciudad, los soldados tomaban al reo y lo ataban al madero transversal,
con el que había recorrido el camino. Le ataban los brazos, de tal ma-
nera que el cuerpo quedaba colgando... La espalda, en carne viva por
la fl agelación previa, rozaba conƟ nuamente contra el tronco rugoso
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del palo verƟ cal de la cruz... Los condenados a la cruz morían de asfi xia. Para que el tor-
mento durara más, solían poner un pequeño apoyo a la altura de los pies. De esta forma,
cuando el condenado estaba a punto de asfi xiarse, se apoyaba con los pies e inspiraba
un poco de aire. Las moscas y los tábanos agravaban el sufrimiento.

· INRI. Sobre la cruz ponían la causa de la condena. Sobre la cruz de Jesús pusieron: «Jesús
Nazareno, rey de los judíos». INRI son las iniciales de las palabras laƟ nas de esta frase.

·  Vino con hiel  y  mirra. Era una bebida narcoƟ zante que mujeres compasivas daban al
reo.

· Crucifi xión. Duraba uno o varios días. Jesús llegó muy debilitado. Cuando los soldados
consideraban que el reo había sufrido sufi ciente, tomaban un mazo y le rompían los
huesos de las rodillas. De esta forma el condenado ya no podía apoyarse y la asfi xia le
sobrevenía prontamente.

El rostro del dolor de este Viernes Santo se refl eja en tantas y tantas personas que sufren. Hay cien-
tos de millones de personas sufren a causa de las guerras, la explotación, la soledad y la distribución
injusta de las riquezas... Hacemos nuestro el sufrimiento de tantos inocentes. Silencio, solidaridad y
esperanza porque con la resurrección de Cristo «las cruces quedan vacías».
A golpes te clavaron en la cruz: nosotros no olvidamos de las personas que sufren en las cruces del
odio, la violencia y el desprecio. A golpes te clavaron en la cruz. No queremos permanecer mudos
ante la falta de medicinas, escuelas y alimentos... nuevas cruces donde sufren crucifi cados millones
de personas.  Señor, danos fuerza para unirnos a Ti levantando la voz y la esperanza.
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SÁBADO SANTO30
Ha resucitado y va por delante de vosotros a Galilea

En la madrugada del sábado, al alborear el primer día de la semana, fueron María
Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la
Ɵ erra, pues un ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, corrió la piedra y
se sentó encima. Su aspecto era de relámpago y su vesƟ do blanco como la nieve;
los cenƟ nelas temblaron de miedo y quedaron como muertos.
El ángel habló a las mujeres: «Vosotras, no temáis; ya sé que buscáis a Jesús, el
crucifi cado. No está aquí. Ha resucitado, como había dicho. Venid a ver el siƟ o
donde yacía e id aprisa a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos
y va por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis.” Mirad, os lo he anunciado.”
Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro; impresionadas y llenas de alegría,
corrieron a anunciarlo a los discípulos.
De pronto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: «Alegraos.»
Ellas se acercaron, se postraron ante él y le abrazaron los pies.
Jesús les dijo: «No tengáis miedo: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Ga-
lilea; allí me verán.»

Mateo, 28, 1-10

Los textos de la Resurrección que comenzamos a leer hoy, son unos relatos de
hondo contenido teológico. Mediante diversas narraciones quieren transmiƟ rnos
una sola idea: Jesús, al que hemos visto morir realmente en la Cruz, se halla pre-
sente en medio de su comunidad. Su presencia es una presencia especial, diİ cil-
mente explicable. Por este moƟ vo serán varias las formas con las que los primeros
discípulos cuentan y anuncian que Jesús sigue vivo en medio de su comunidad.

Cuando dicen «Jesús ha resucitado» no quieren decir solamente que el cadáver de
Jesús ha cobrado vida, sino que Jesús «es el primer nacido de entre los muertos»,
que «Dios le ha dado una vida nueva», que «Jesús es el vencedor de la muerte y
el mal».

El ángel del Señor aparece en el texto revesƟ do de la gloria divina: «tenía aspec-
to del relámpago y su vesƟ do era blanco como la nieve» y «corrió la piedra y se
sentó encima». A través de esta imagen, Dios se hace presente para manifestar su
victoria sobre la muerte. La piedra que separa el mundo de los muertos del de los
vivientes ha sido desplazada y dominada. La fuerza de la muerte ha sido derrotada
por la acción de Dios realizada en Jesús, el primogénito de entre los muertos.

Este gesto provoca dos reacciones muy disƟ ntas: Mientras los cenƟ nelas se llenan
de temor, las mujeres sencillas se llena de alegría. Quienes hacen de la muerte y
el dolor su principal arma, quedan aterrorizados. Quedan «desarmados». Quienes
caminan en la sencillez, ven en la destrucción del dolor y la muerte, su más plena
esperanza.
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Las mujeres, se ponen en movimiento para anunciar la Buena NoƟ cia.
Y vuelve a aparecer la región de Galilea. No se trata de una referencia geográfi ca sino de una en-
señanza teológica. Se cumple la promesa hecha en Isaías e inaugurada por la acƟ vidad pública de
Jesús: en la «Galilea de los paganos, el pueblo que habitaba en Ɵ nieblas vio una luz grande; a los que
habitaban en Ɵ erra y sombra de muerte una luz les brilló». La vida nueva iniciada por Jesús es uni-
versal, abarca a todos aquellos que crean en Él, sin importar razas, lenguas y culturas. Toda persona
está llamada a vivir una vida en plenitud y dignidad.

Nuestra sociedad, a pesar del bienestar que anhela, presenta sufrimientos y difi cultades; guerras y
explotaciones; dudas y angusƟ as. No debemos dejarnos llevar por el pesimismo. Aún en medio de
tantas difi cultades, los crisƟ anos somos portadores de alegría y esperanza. No de una alegría fi cƟ cia
y arƟ fi cial, sino de aquella que brota de sabernos salvados por Cristo: una alegría que es esperanza y
confi anza en las posibilidades de la persona humana redimida y puesta en pie por Jesús resucitado.

El  educador  crisƟ ano  es  portador  de  esperanza.  Con  su  vida  entregada  comunica  «la  alegría  del
Evangelio»; la vida nueva iniciada con la resurrección del Señor.

¿Qué sabemos de la Tumba de Jesús?
Existen en los alrededores de Jerusalén tumbas del Ɵ empo de Jesús.
Las de los personajes ricos y pudientes, que eran excavadas sobre roca
viva, han perdurado hasta nuestros días. Los pobres eran inhumados
en Ɵ erra. Las tumbas halladas poseen los nombres de las personas en-
terradas en ellas. Todas ellas han sido estudiadas con profusión. El San-
to Sepulcro que se venera actualmente responde a la descripción del
evangelio. Sobre él se construyó una basílica en Ɵ empos del empera-
dor ConstanƟ no, pasado el año 313 d.C., que ha llegado hasta nuestros
días.
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Es signifi caƟ vo que el primer tesƟ go de la resurrección sea María Magdalena, una
mujer, discípula y amiga de Jesús. Ahora es misionera y apóstol. En esto son uná-
nimes los evangelistas: en que los primeros tesƟ gos de la resurrección de Jesús
fueron mujeres que llevaron la alegre noƟ cia a los apóstoles.

En el texto del evangelio de Juan que leemos hoy, la resurrección de Jesús es vista
por tres miradas disƟ ntas: La mirada de una mujer a quien el amor hace madrugar,
la del discípulo amigo a quien la amistad hace correr y anƟ ciparse a Pedro, y la de
Pedro, a quien su autoridad le permite entrar el primero en el sepulcro vacío.

¿Qué ocurrió allí, en la oscuridad del sepulcro?

- Juan. Del discípulo amigo se dice que «vio y creyó». De Pedro no se
dice nada. De María Magdalena que se quedó llorando (Jn. 20,11). Los
caminos de la fe son muy diferentes. Cada cual Ɵ ene su propio camino
y recibe de forma diversa el regalo de la fe. Al discípulo amigo de Je-
sús, caracterizado por una amistad sin complicaciones, le bastó ver el
sepulcro vacío para creer.

- Pedro. El Ɵ po de crisƟ ano, -representado por Pedro que negó por tres
veces  a Jesús-, entra al sepulcro vacío y aunque recoge datos y tesƟ -
monios, no se dice que creyó en el resucitado. Su fe se manifestará en

Vio y creyó

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando
aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde
estaba Simón Pedro y el otro discípulo a quien quería Jesús, y les dijo:
- Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto.
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero
el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y,
asomándose, vio las vendas en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la
cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un siƟ o aparte.
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro;
vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que Él había de
resucitar de entre los muertos.

Juan 20,1-10
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otro momento, más adelante, bajo la fuerza del perdón de Jesús.
- María Magdalena nos muestra otro camino de fe. A pesar de su gran amor por Jesús,

tampoco alcanza a descubrir al Señor resucitado en el sepulcro vacío. Su amor, pendien-
te de la suerte del cuerpo İ sico del Maestro, la ofuscó y se quedó llorando y en silencio.
Fue su forma de acceder a Jesús.

Los crisƟ anos no tenemos marcado un camino de fe idénƟ co. Dios nos manifi esta la fe en Jesús,
muerto y resucitado, de muchas formas. Lo importante es mantener la unidad respetando la diver-
sidad. Lo importante es sabernos unidos para cuidar y respetar esa vida nueva que Dios nos regala
en la resurrección de Jesús.


